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A
  MI QUERIDO PADRE
  SEÑOR YU KENG


INTRODUCCIÓN
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Mis padres, lord y lady Yu Keng, y mi familia, junto con nuestra comitiva formada por el primer secretario, el segundo secretario, los agregados navales y militares, los cancilleres, sus familias, los sirvientes, etc. —un total de cincuenta y cinco personas—, llegamos a Shanghái el 2 de enero de 1903 a bordo del S.S. «Annam» procedente de París, donde mi padre había sido ministro chino durante cuatro años. Nuestra llegada fue de todo menos agradable, ya que llovía a cántaros y nos costó muchísimo desembarcar a nuestro numeroso séquito y alojarlo a salvo, por no hablar de las toneladas de equipaje de las que había que ocuparse. Sabíamos por experiencia previa que no se podía confiar en que nadie de nuestra legación ni en los sirvientes para hacer nada durante el viaje, por lo que toda la responsabilidad recayó sobre mi madre, quien era sin duda el cerebro del grupo a la hora de organizar las cosas y resolver las dificultades. 

Cuando la lancha del vapor llegó al embarcadero frente al Bund francés, nos recibieron el Taotai de Shanghái (el funcionario de mayor rango de la ciudad), el magistrado de Shanghái y muchos otros funcionarios, todos vestidos con sus trajes oficiales. El Taotai le dijo a mi padre que había preparado el Tien Ho Gung (Templo de la Reina del Cielo) para que nos alojáramos allí durante nuestra estancia en Shanghái, pero mi padre rechazó la oferta, diciendo que había enviado un telegrama desde Hong Kong y había hecho todos los arreglos para ir al Hotel des Colonies en la Concesión Francesa. Ya habíamos tenido la experiencia de alojarnos en este templo de camino a Japón, adonde mi padre fue como ministro en 1895, y no nos apetecía volver a intentarlo. El edificio es muy antiguo y está muy deteriorado. En su mejor época fue un lugar precioso, pero lo habían dejado caer en ruinas. La costumbre es que el magistrado tiene que encontrar un lugar y proporcionar la comida, etc., a los altos funcionarios cuando están de paso, y no es precisamente lo más adecuado rechazar su amable oferta, pero mi padre siempre fue muy independiente y declinó educadamente todas las ofertas de ayuda. 

Al final llegamos sanos y salvos al Hotel des Colonies, donde mi padre se encontró con dos telegramas del Palacio Imperial esperándole. Estos telegramas ordenaban a mi padre que fuera a Pekín de inmediato, pero, como el río que llevaba a Tientsin estaba helado, era imposible que fuéramos por esa ruta, y como mi padre era muy mayor y estaba bastante enfermo en ese momento, de hecho bajo el cuidado constante del médico, la única vía accesible, vía Chinwangtao, era igualmente imposible, ya que era un viaje largo y muy tedioso y estaba bastante más allá de sus fuerzas. Ante todas estas dificultades, nos telegrafió diciendo que, una vez que se hubiera roto el hielo en el río Peiho, iríamos en el primer barco de vapor que saliera de Shanghái hacia Tientsin. 

Salimos de Shanghái el 22 de febrero y llegamos a Tientsin el 26, y, como antes, nos recibieron el Taotai de Aduanas del puerto y muchos otros funcionarios (los mismos que cuando llegamos a Shanghái). 

Hay una costumbre de reverencia muy curiosa, que deben cumplir todos los altos funcionarios a su regreso del extranjero. Inmediatamente después de desembarcar en las costas de China, se hacen los arreglos con el virrey o gobernador más cercano para que reciba su reverencia a Ching Sheng An (para adorar al Emperador de la Paz), ya que se considera que un Taotai tiene un rango demasiado bajo para tal honor. Nada más llegar, Yuan Shih Kai, que entonces era virrey de la provincia de Chihli en Tientsin, envió a un funcionario a ver a mi padre para fijar la hora y el lugar de esta ceremonia, que es muy bonita. Una vez hechos los preparativos, tanto mi padre como Yuan Shih Kai se vistieron con sus trajes ceremoniales completos, que consisten en una túnica larga con dragones, con un abrigo de tres cuartos de largo de color negro rojizo por encima, chao chu (cuentas de ámbar), un sombrero con plumas de pavo real y un botón de coral rojo, y se dirigieron de inmediato al Wan Shou Kung (palacio de los 10 000 años), construido especialmente para ceremonias de este tipo, donde les recibieron un gran número de funcionarios de rango inferior. En la parte trasera central de este templo, o palacio, hay una mesa muy larga y estrecha sobre la que se colocan las tablillas del Emperador y la Emperatriz Viuda, en las que está escrito: «Wan sway, wan sway, wan wan sway» (10 000 años por 10 000 años por 10 000 por 10 000 años). El virrey, o en este caso Yuan Shih Kai, y los demás funcionarios llegaron los primeros. Yuan se situó a la izquierda de esta mesa y los demás se dispusieron en dos filas decrecientes partiendo de las esquinas delanteras de la mesa. Poco después llegó mi padre y se arrodilló justo delante del centro de la mesa y dijo: «Ah ha Ching Sheng An» (Tu siervo te saluda). Una vez terminada la ceremonia, mi padre se levantó de inmediato y preguntó por la salud de Sus Majestades, y Yuan respondió que se encontraban muy bien. Con esto concluyó la ceremonia. 

Nos quedamos en Tientsin tres días y llegamos a Pekín el día veintinueve. El estado de mi padre había empeorado mucho y pidió una licencia de cuatro meses para recuperarse, que le fue concedida por Su Majestad, la Emperatriz Viuda. Como nuestra hermosa mansión, que habíamos construido y amueblado justo antes de partir hacia París, se quemó durante el Levantamiento de los Bóxers de 1900, lo que supuso una pérdida de más de 100 000 taels, alquilamos una casa china y nos mudamos a ella. Nuestra antigua casa no era del todo nueva. Cuando compramos el terreno, había una casa china muy bonita, aunque antigua, el palacio de un duque, y mediante una inteligente remodelación y ampliación, se transformó en una preciosa casa de estilo extranjero en la que se integraron todas las finas tallas de madera maciza de la antigua casa. Al usar las palabras «estilo extranjero», se quiere decir que, en la medida en que se pudo hacer que la casa china pareciera una casa extranjera sin derribarla por completo, se modificó; es decir, las puertas y ventanas, los pasillos, el mobiliario, etc., eran de estilo extranjero, pero la distribución de la casa en sí y del patio era china. Esta, como todas las casas chinas de Pekín, estaba construida de forma muy laberíntica y, con los jardines, ocupaba unas cuatro hectáreas de terreno. Acabábamos de terminar de amueblarla y nos habíamos mudado hacía solo cuatro días cuando partimos hacia París; y siempre ha sido un gran dolor para mi familia haber perdido este magnífico lugar, después de haber dedicado tanto tiempo y dinero a construirlo y embellecerlo. Sin embargo, esta es solo una de las muchas pruebas que un alto funcionario en China debe soportar. 

Las casas en Pekín están construidas de forma muy laberíntica, ocupando una gran extensión de terreno, y nuestra antigua casa no era una excepción a la regla. Tenía dieciséis casitas de una sola planta, con unas 175 habitaciones, dispuestas en cuadriláteros que daban al patio, que formaban el conjunto; y estaban tan situadas que, sin tener que salir al exterior, podías ir de una a otra por las galerías construidas a lo largo de la fachada y acristaladas. Te preguntarás qué uso podíamos darle a todas esas habitaciones; pero con nuestra gran familia, los numerosos secretarios, escritores chinos, mensajeros, sirvientes, mafoos (cocheros) y porteadores de sillas, no era difícil darles uso. 

Los jardines que rodeaban las casas estaban dispuestos al estilo chino, con pequeños lagos, llenos de peces de colores, en los que crecía la hermosa flor de loto; atravesados por puentes; grandes sauces llorones a lo largo de las orillas; y muchas variedades diferentes de flores en parterres muy bien dispuestos, que se extendían a lo largo de senderos sinuosos, que serpenteaban entre los lagos. Cuando nos fuimos a París, en junio de 1899, los jardines eran una masa compacta de flores y follaje, y todos los que los veían los admiraban mucho. 

Como ya no teníamos un lugar propio en Pekín, no sabíamos adónde ir, así que, mientras estábamos en Tientsin, mi padre envió un telegrama a uno de sus amigos para que le buscara una casa. Tras algunos pequeños contratiempos, se consiguió una, y resultó ser un lugar muy famoso. Era la casa donde Li Hung Chang firmó los tratados con las potencias extranjeras tras el Levantamiento de los Bóxers y también donde murió. Fuimos los primeros en vivir allí desde la muerte de Li Hung Chang, ya que los chinos eran muy supersticiosos y temían que, si se iban a vivir allí, les pasara algo terrible. Pronto nos sentimos muy a gusto, y mientras vivimos allí, no nos pasó ninguna de las cosas terribles que todos nuestros buenos amigos nos habían dicho que nos pasarían si nos atrevíamos a quedarnos en ese lugar. Sin embargo, teniendo en cuenta que perdimos nuestra casa por un incendio, me inclino a pensar que sus temores estaban bien fundados. 

Nunca recuperamos la pérdida que supuso el incendio de esta casa, ya que, como mi padre era funcionario del Gobierno, habría sido de muy mal gusto intentar recuperar ese dinero, además de la posible pérdida de prestigio, ya que se supone que los funcionarios del Gobierno nunca deben pensar en sí mismos ni en sus familias al servicio de su país, y cualquier pérdida privada en el servicio debe soportarse sin quejarse. 

El 1 de marzo de 1903, el príncipe Ching y su hijo, el príncipe Tsai Chen, vinieron a vernos y nos dijeron que Su Majestad deseaba ver a mi madre, a mi hermana y a mí de inmediato; que debíamos estar en el Palacio de Verano (Wan Shou Shan) a las seis de la mañana siguiente. Mi madre le dijo al príncipe Ching que habíamos llevado ropa extranjera todos estos años, mientras estábamos en el extranjero, y que no teníamos ropa manchú adecuada que ponernos. Él respondió que le había contado todo sobre nosotras a Su Majestad y también mencionó que nos había visto con atuendos europeos, y que ella había dicho que no sería necesario que lleváramos trajes manchúes para ir al Palacio, que le encantaría que lleváramos ropa extranjera, ya que eso le daría la oportunidad de estudiar la forma de vestir extranjera. Tanto a mi hermana como a mí nos costó mucho decidir qué ponernos para esta ocasión; ella quería ponerse su vestido de terciopelo azul claro, ya que pensaba que ese color le sentaba mejor. Mi madre siempre nos había hecho vestir exactamente igual, desde que éramos niñas. Yo dije que prefería ponerme mi vestido de terciopelo rojo, ya que tenía la idea de que podría gustarle a Su Majestad. Tras una larga discusión, me salí con la mía. Llevábamos unos preciosos sombreros rojos adornados con plumas y zapatos del mismo color, además de medias a juego. Mi madre llevaba un precioso vestido de gasa verde mar bordado con iris malva pálido y ribeteado con terciopelo malva; llevaba su gran sombrero de terciopelo negro con largas plumas blancas. 

Como vivíamos en el centro de la ciudad y el único medio de transporte era la silla de manos, y la distancia desde nuestra casa hasta el Palacio era de unos treinta y seis li chinos (un viaje de tres horas), tuvimos que salir a las tres de la madrugada para llegar allí a las seis. Como era nuestra primera visita al Palacio, el mensaje del príncipe Ching nos llenó de emoción, y naturalmente estábamos ansiosas por lucir lo mejor posible y llegar a tiempo. Ir al Palacio y ver cómo era había sido el sueño de mi vida, y hasta ese momento nunca había tenido la oportunidad, ya que había pasado la mayor parte de mi vida fuera de Pekín —de hecho, fuera de China. Otra razón por la que nunca se había presentado esta oportunidad antes era que mi padre nunca había inscrito nuestros nombres (los de mi hermana y los míos) en el libro del Gobierno para el registro de nacimientos de niños manchúes, por lo que la Emperatriz Viuda no supo hasta que volvimos de París que Lord Yu Keng tenía hijas. Mi padre me dijo que la razón por la que no había inscrito nuestros nombres en ese registro era que quería darnos la mejor educación posible, y la única forma de hacerlo era sin que la Emperatriz Viuda se enterara. Además, según la costumbre manchú, las hijas de todos los funcionarios manchúes de segundo rango y superiores, al cumplir los catorce años, debían ir al Palacio, para que el Emperador pudiera elegirlas como esposas secundarias si así lo deseaba, y mi padre tenía otros planes y ambiciones para nosotras. Fue así como la difunta Emperatriz Viuda fue elegida por el Emperador Hsien Feng. 

 (comentario: un li equivale a 1/3 de milla o 1/2 km) 

Salimos a las tres de la madrugada, en plena oscuridad, en cuatro sillas de manos, con un porteador a cada lado de cada silla. Al recorrer una distancia tan larga, era necesario contar con dos turnos de porteadores. Esto significaba veinticuatro porteadores para las tres sillas, sin contar un porteador extra por cada silla que hacía las veces de jefe de los porteadores. Además de esto, había tres oficiales militares a caballo, uno por cada silla, y dos sirvientes montados detrás de cada silla. Por si fuera poco, tres grandes carros chinos seguían detrás para que los coolies de las sillas pudieran montarse y descansar. Esto formaba una comitiva compuesta por cuarenta y cinco hombres, nueve caballos y tres carros. 

Me sentía bastante nervioso mientras avanzaba en la silla rodeado de una oscuridad total, sin nada que rompiera el silencio de la noche salvo las voces roncas de los portadores de sillas que se llamaban unos a otros para que tuvieran cuidado con las piedras y los baches del camino, que era muy irregular, y el trote de los caballos. A mis lectores que nunca hayan tenido la experiencia de viajar largas distancias en una silla de manos les diría que es un medio de transporte de lo más incómodo, ya que tienes que estar perfectamente quieto y totalmente recto, de lo contrario la silla puede volcarse. El trayecto fue muy largo y me sentía bastante agarrotado y cansado cuando llegué a las puertas del Palacio. 


CAPÍTULO DOS: EN EL PALACIO

Índice

Cuando llegamos a las puertas de la ciudad, que estaban más o menos a mitad de camino entre nuestra casa y el Palacio de Verano, estaban bien abiertas para que pudiéramos pasar. Esto nos sorprendió bastante, ya que todas las puertas se cierran a las siete de la tarde y no se abren, salvo en ocasiones especiales, hasta que amanece. Le preguntamos al guardia por qué era así, y nos dijo que se habían dado órdenes de que se abrieran las puertas para que pudiéramos pasar. Los funcionarios a cargo estaban formados en doble fila, vestidos con sus trajes oficiales completos, y nos saludaron al pasar. 

Todavía estaba bastante oscuro cuando atravesamos la puerta y pensé en las muchas experiencias de mi corta vida; pero esta era, con diferencia, la más extraña de todas. Me preguntaba cómo sería Su Majestad y si le caería bien o no. Nos dijeron que probablemente nos pedirían que nos quedáramos en la Corte, y pensé que, si eso llegaba a suceder, tal vez podría influir en Su Majestad a favor de la reforma y así ser de gran ayuda para China. Esos pensamientos me hicieron sentir feliz y decidí allí mismo que haría todo lo que pudiera y usaría cualquier influencia que tuviera en el futuro para el progreso de China y su bienestar. Mientras aún soñaba con estas agradables perspectivas, apareció una tenue línea roja en el horizonte anunciando la llegada de un día perfecto, y así fue. A medida que la luz se hacía más intensa y podía distinguir los objetos, se me fue abriendo poco a poco una vista muy bonita, y al acercarnos al Palacio pude ver una alta muralla roja que serpenteaba de colina en colina y rodeaba los terrenos del Palacio. Las cimas de la muralla y los edificios estaban cubiertas de tejas amarillas y verdes y ofrecían una imagen deslumbrante bajo la brillante luz del sol. Pasamos por pagodas de diferentes tamaños y estilos, y cuando llegamos al pueblo de Hai Tien, a unos cuatro li de las puertas del Palacio, los oficiales nos dijeron que solo nos quedaba un trecho corto por recorrer. Era una buena noticia, ya que empezaba a pensar que nunca llegaríamos. Este pueblo era un lugar rural bastante bonito, con casas de una sola planta construidas en ladrillo, muy ordenadas y limpias, como la mayoría de las casas del norte de China. Los niños salieron en tropel a ver pasar la comitiva, y oí a uno decirle a otro: «Esas damas van al Palacio a convertirse en emperatrices», lo cual me divirtió mucho. 

Poco después de salir de Hai Tien llegamos a un pai lou (arco), una obra muy hermosa de arquitectura china antigua y tallas, y desde allí pudimos ver por primera vez las puertas del Palacio, que estaban a unos 100 metros por delante. Estas puertas están excavadas en el muro macizo que rodea el Palacio y consisten en una puerta muy grande en el centro y dos más pequeñas a cada lado. La puerta central solo se abre cuando Sus Majestades entran y salen del Palacio. Nos dejaron las sillas delante de la puerta de la izquierda, que estaba abierta. Fuera de estas puertas, a unos 500 metros, había dos edificios donde se alojaban los guardias por la noche. 

Justo cuando llegamos, vi a varios funcionarios hablando animadamente, y algunos de ellos entraron por la puerta gritando «Li la, doula» (han venido, han llegado). Cuando nos bajamos de las sillas, nos recibieron dos eunucos de cuarto rango (botón de cristal y pluma). Esta pluma, que llevan los eunucos de cuarto rango, procede de un ave llamada magh (pavo real) que se encuentra en la provincia de Sichuan. Son grises y están teñidas de negro, y son mucho más anchas que las plumas de pavo real. Estos dos eunucos iban acompañados de diez eunucos más jóvenes que llevaban biombos de seda amarilla, los cuales colocaron alrededor de nuestras sillas cuando nos bajamos. Al parecer, Su Majestad había ordenado que nos trajeran estos biombos (huang wai mor). Esto se considera un gran honor. Medían tres metros de largo y seis de alto, y los sostenían dos eunucos. 

Estos dos eunucos de alto rango fueron extremadamente corteses y se colocaron a cada lado de la puerta para invitarnos a entrar. Al pasar por esta puerta, llegamos a un patio pavimentado muy grande, de unos 90 metros cuadrados, en el que había un montón de pequeños parterres y pinos viejos de los que colgaban jaulas con todo tipo de pájaros. En el lado opuesto a las puertas por las que habíamos entrado había un muro de ladrillo rojo con tres puertas exactamente iguales a las otras; a la derecha y a la izquierda había largas hileras de edificios bajos, cada uno con doce habitaciones, que se usaban como salas de espera. El patio estaba lleno de gente vestida con túnicas oficiales de diferentes rangos y, al estilo chino, todos parecían estar muy ocupados sin hacer nada. Cuando nos vieron, se quedaron quietos y nos miraron fijamente. Los dos eunucos que nos guiaban nos llevaron a una de esas salas. Esta sala medía unos seis metros cuadrados, amueblada de forma sencilla con muebles de madera negra, cojines de tela roja y cortinas de seda colgando de las tres ventanas. No llevábamos más de cinco minutos en esa sala cuando entró un eunuco magníficamente vestido y dijo: «El edicto imperial ordena invitar a Yu tai tai (la señora Yu) y a las jóvenes a esperar en el palacio del lado este». Al decir esto, los dos eunucos que estaban con nosotros se arrodillaron y respondieron «Jur» (Sí). Siempre que Su Majestad da una orden, se considera un edicto imperial o una orden, y todos los sirvientes deben arrodillarse cuando se les transmite cualquier orden, igual que lo harían si estuvieran en presencia de Su Majestad. Luego nos dijeron que los siguiéramos y pasamos por otra puerta a la izquierda hacia otro patio dispuesto exactamente igual que el anterior, salvo que el Ren Shou Dien (sala de audiencias) estaba situado en el lado norte y los demás edificios eran un poco más grandes. Los eunucos nos llevaron al edificio del lado este, que estaba bellamente amueblado con madera de ébano rojiza exquisitamente tallada, las sillas y mesas cubiertas de satén azul y las paredes tapizadas con el mismo material. En diferentes partes de la sala había catorce relojes de todos los tamaños y formas. Lo sé porque los conté. 

Al poco rato llegaron dos sirvientas que nos atendieron y nos dijeron que Su Majestad se estaba vistiendo y que teníamos que esperar un rato. Ese «rato» resultó ser más de dos horas y media, pero como en China eso no se considera nada, no nos impacientamos. De vez en cuando venían eunucos y nos traían leche para beber y unos veinte platos o más de comida variada que había enviado Su Majestad. También nos mandó a cada uno un anillo de oro con una gran perla en el centro. Más tarde llegó el eunuco jefe, Li Lien Ying, vestido con su atuendo oficial. Era de segundo rango y llevaba un botón rojo y una pluma de pavo real, y era el único eunuco al que se le permitía llevar la pluma de pavo real. Era un hombre muy feo, muy viejo y con la cara llena de arrugas; pero tenía unos modales preciosos y nos dijo que Su Majestad nos recibiría en un rato, y nos trajo a cada uno un anillo de jade que ella nos había enviado. Nos sorprendió mucho que nos diera unos regalos tan bonitos antes incluso de habernos visto, y nos sentimos muy bien dispuestos hacia ella por su generosidad. 

Poco después de que Li Lien Ying se marchara, entraron dos damas de la corte, hijas del príncipe Ching, y preguntaron a los eunucos que nos atendían si sabíamos hablar chino, lo cual nos pareció una gran broma. Yo fui el primero en hablar y les dije que, por supuesto, sabíamos hablar nuestra propia lengua, aunque conocíamos varias otras. Se quedaron muy sorprendidas y dijeron: «¡Oh! Qué curioso, hablan el idioma tan bien como nosotras». A su vez, nos sorprendió mucho encontrar a gente tan ignorante en el Palacio Imperial y llegamos a la conclusión de que sus oportunidades para adquirir conocimientos eran muy limitadas. Luego nos dijeron que Su Majestad estaba esperando para recibirnos, y fuimos inmediatamente. 

Después de atravesar tres patios muy parecidos a los que habíamos pasado antes, llegamos a un edificio magnífico, todo un conjunto de tallas exquisitas. Grandes faroles hechos con cuernos de búfalo colgaban por toda la terraza, cubierta de seda roja de la que colgaban borlas de seda roja, y de cada una de esas borlas colgaba una hermosa pieza de jade. Había dos edificios más pequeños a los lados de este grande, también repletos de tallas y adornados con faroles. 

En la puerta del edificio grande nos encontramos con una dama, vestida igual que las hijas del príncipe Ching, con la excepción de que llevaba un fénix en el centro de su tocado, lo que la distinguía de las demás. Esta dama salió a recibirnos, sonriendo, y nos dio la mano al estilo extranjero más habitual. Más tarde nos dijeron que se trataba de la Joven Emperatriz, esposa del emperador Kwang Hsu. Ella dijo: «Su Majestad me ha enviado a recibirte», y fue muy amable y educada, y tenía unos modales preciosos; pero no era muy guapa. Entonces oímos una voz fuerte desde el salón que decía: «Diles que entren de inmediato». Entramos en ese salón de inmediato y vimos a una anciana vestida con un hermoso vestido de satén amarillo bordado por todas partes con peonías rosas, y con un tocado del mismo estilo con flores a cada lado hechas de perlas y jade, una borla de perlas en el lado izquierdo y un hermoso fénix en el centro hecho del jade más puro. Sobre el vestido llevaba una capa, la cosa más magnífica y costosa que jamás había visto. Esta capa estaba hecha con unas tres mil quinientas perlas del tamaño de un huevo de canario, todas exactamente iguales en color y perfectamente redondas. Tenía un diseño de red de pesca, un fleco de colgantes de jade y se cerraba con dos broches de jade puro. Además de esto, Su Majestad llevaba dos pares de brazaletes de perlas, un par de brazaletes de jade, varios anillos de jade y, en el anular y el meñique de su mano derecha, llevaba protectores de uñas de oro de unos siete centímetros y medio de largo, y en la mano izquierda, dos protectores de uñas de jade de aproximadamente la misma longitud. Sus zapatos estaban adornados con pequeñas borlas de perlas y bordados con diminutos trozos de jade de diferentes colores. 

Su Majestad se levantó al vernos y nos dio la mano. Tenía una sonrisa fascinante y se sorprendió mucho de que conociéramos tan bien la etiqueta de la corte. Después de saludarnos, le dijo a mi madre: «Yu tai tai (señora Yu), es una maravilla cómo has criado a tus hijas. Hablan chino tan bien como yo, aunque sé que han estado en el extranjero durante tantos años, ¿cómo es que tienen unos modales tan hermosos?». «Su padre siempre fue muy estricto con ellas», respondió mi madre; «les hizo estudiar primero su propio idioma y tuvieron que estudiar muy duro». «Me alegra saber que su padre ha sido tan cuidadoso con ellas», dijo Su Majestad, «y les ha dado una educación tan excelente». Me tomó de las manos, me miró a la cara, sonrió, me besó en ambas mejillas y le dijo a mi madre: «Me gustaría tener a tus hijas y espero que se queden conmigo». Nos alegramos mucho al oír eso y le dimos las gracias por su amabilidad. Su Majestad nos hizo todo tipo de preguntas sobre nuestros vestidos de París y dijo que debíamos llevarlos puestos todo el tiempo, ya que tenía muy pocas ocasiones de verlos en la corte. Le encantaban especialmente nuestros zapatos de tacón alto estilo Luis XV. Mientras hablábamos con ella, vimos a un caballero de pie a cierta distancia y, al cabo de un rato, dijo: «Dejadme que os presente al emperador Kwang Hsu, pero debéis llamarle Wan Sway Yeh (Maestro de los 10 000 años) y a mí, Lao Tsu Tsung (el Gran Ancestro)». Su Majestad nos estrechó la mano tímidamente. Era un hombre de unos 1,70 metros de altura, muy delgado, pero con rasgos muy marcados: nariz y frente altas, ojos grandes y negros y brillantes, boca firme, dientes muy blancos y uniformes; en conjunto, era guapo. Me di cuenta de que tenía una mirada muy triste, aunque estuvo sonriendo todo el tiempo que estuvimos allí. En ese momento llegó el eunuco jefe, se arrodilló en el suelo de mármol y anunció que la silla de Su Majestad estaba lista y que ella nos pedía que la acompañáramos a la Sala de Audiencias, a unos dos minutos a pie, donde iba a recibir a los jefes de las diferentes juntas. Hacía un día precioso y su silla abierta estaba esperando. Esta silla la llevan ocho eunucos, todos vestidos con túnicas oficiales, una imagen de lo más inusual. El eunuco jefe caminaba a su izquierda y el segundo eunuco a su derecha, cada uno con una mano sujetando el bastón de la silla. Cuatro eunucos de quinto rango delante y doce eunucos de sexto rango caminaban detrás. Cada eunuco llevaba algo en la mano, como la ropa de Su Majestad, zapatos, pañuelos, peines, cepillos, polveras, espejos de diferentes tamaños, perfumes, alfileres, tinta negra y roja, papel amarillo, cigarrillos, pipas de agua, y el último llevaba su taburete forrado de satén amarillo. Además de esto, había dos amahs (ancianas sirvientas) y cuatro doncellas, todas llevando algo. Era muy interesante ver esta procesión y daba la impresión de ser un vestidor de damas con patas. El Emperador caminaba a la derecha de Su Majestad y la Joven Emperatriz a la izquierda, al igual que las damas de la corte. 

El Salón de Audiencias medía unos sesenta metros de largo por unos cuarenta y cinco de ancho, y en el lado izquierdo había una mesa larga cubierta de satén amarillo. Cuando Su Majestad bajó de la silla, entró en el salón y se sentó en su trono justo detrás de esta mesa, y Su Majestad se sentó en uno más pequeño a su izquierda, con todos los ministros arrodillados en el suelo frente a ella y al otro lado de la mesa. 

Al fondo del salón había una gran tarima de unos seis metros de largo por unos cinco y medio de ancho, rodeada por una barandilla magníficamente tallada de unos sesenta centímetros de altura que daba toda la vuelta, abierta solo por delante en dos lugares, lo justo para que pasara una persona. A estas dos aberturas se llegaba por una escalera de seis peldaños. Al fondo de esta tarima había un pequeño biombo y, justo delante de este, en el centro, estaba el trono de Su Majestad. Inmediatamente detrás había un inmenso biombo de madera tallada, la cosa más hermosa que jamás había visto, de seis metros de largo por tres de alto. Delante del trono de Su Majestad había una mesa larga y estrecha. A la izquierda había un trono más pequeño para el Emperador. 

El tema de las tallas y el mobiliario de esta tarima era el fénix y la peonía, tallados de forma exquisita en madera de ébano; de hecho, el tema de toda la sala era el mismo. A cada lado del trono de Su Majestad había dos postes verticales de ébano en cuya parte superior había plumas de pavo real dispuestas en forma de abanico. La tapicería era toda de terciopelo chino amarillo. 

Justo antes de que Su Majestad tomara asiento en su trono, nos ordenó que fuéramos detrás de este biombo con la joven emperatriz y las damas de la corte. Así lo hicimos, y pudimos oír muy claramente la conversación entre Su Majestad y los ministros, y como mis lectores verán más adelante, le saqué buen provecho. 


CAPÍTULO TRES: UNA OBRA EN LA CORTE

Índice

Este día fue para mí una mezcla de impresiones brillantes. Yo era toda una novedad entre estas damas exclusivas de la corte, criadas en un aislamiento total de la vida y las costumbres extranjeras, y me vi sometida a un aluvión de preguntas. Pronto descubrí que estas mujeres eran iguales que las demás en todo el mundo en cuanto a curiosidad y afición a los chismes. La cuarta hija del príncipe Ching (Sze Gurgur), una joven viuda y una mujer de una belleza llamativa, me habló. «¿Te criaste y te educaste en Europa?», me preguntó. «Me han dicho que cuando la gente va a ese país y bebe de su agua, se olvida rápidamente de su propio país. ¿De verdad estudiaste para aprender todos esos idiomas o fue beber el agua lo que te los dio?». Le comenté que me había encontrado con su hermano, el príncipe Tsai Chen, en París cuando se dirigía a Londres para la coronación del rey Eduardo, y que nos hubiera gustado ir también, ya que mi padre tenía una invitación especial, pero que no pudimos hacerlo debido a sus urgentes obligaciones en París para resolver la cuestión de Yunnan, a lo que la princesa respondió: «¿Hay un rey en Inglaterra? Pensaba que nuestra emperatriz viuda era la reina del mundo». Su hermana, esposa del hermano de la joven emperatriz, una dama muy inteligente, tranquila y digna, permanecía de pie sonriendo y escuchando las preguntas ansiosas. Tras numerosas preguntas, la joven emperatriz dijo finalmente: «Qué ignorante eres. Sé que cada país tiene su gobernante y que algunos países son repúblicas. Estados Unidos es una república y es muy amistoso con nosotros, pero lamento que vaya gente de clase tan común, ya que pensarán que todos somos iguales. Lo que me gustaría ver es que fueran algunos de nuestros buenos manchúes, pues así verían cómo somos realmente». Después me contó que había estado leyendo una historia de los diferentes países, traducida al chino, y parecía estar muy bien informada. 

Una vez terminada la audiencia, Su Majestad nos llamó desde detrás del biombo y nos dijo que la acompañáramos a ver el teatro. Dijo que, como hacía un día tan bonito, prefería ir andando, así que nos pusimos en marcha, caminando un poco detrás de ella, como es costumbre. Por el camino, de vez en cuando nos señalaba diferentes lugares y cosas que eran sus favoritos, y como tenía que estar girándose todo el rato, al final nos dijo que nos acercáramos y camináramos a su lado. Esto, como descubrí después, fue un gran gesto de condescendencia por su parte y algo que hacía muy pocas veces. Ella, como todo el mundo, tenía sus mascotas y aficiones, como las flores, los árboles, las plantas, los perros, los caballos, etc., y había un perro en particular que era su mascota favorita. Este perro estaba siempre con Su Majestad y la seguía allá donde iba, y nunca había visto un perro más feo. No tenía absolutamente nada que lo hiciera destacar en absoluto. Su Majestad lo encontraba precioso y lo llamaba Shui Ta (Nutria marina). 

A poca distancia del Salón de Audiencias llegamos a un gran patio. A cada lado de este patio había dos inmensas cestas de unos cuatro metros y medio de altura, construidas con troncos naturales y literalmente cubiertas de glicinas moradas. Eran sencillamente preciosas y las favoritas de Su Majestad. Ella siempre se sentía muy orgullosa de ellas cuando florecían y le encantaba mostrárselas a la gente. 

Desde este patio entramos en una especie de pasadizo que discurría a lo largo de los lados de una gran colina y conducía directamente al teatro, al que llegamos enseguida. Este teatro no se parece en nada a lo que puedas imaginar. Está construido alrededor de los cuatro lados de un patio abierto, siendo cada lado independiente y distinto. El edificio tiene cinco plantas. Está completamente abierto por la parte delantera y cuenta con dos escenarios, uno encima del otro. Las tres plantas superiores se utilizan para guardar los telones y como almacenes. El escenario de la primera planta es del tipo habitual; pero el de la segunda planta está construido para representar un templo y se utiliza cuando se representan obras religiosas, que a Su Majestad le gustaban mucho. 

A ambos lados había edificios largos y bajos con amplias terrazas que recorrían toda su longitud, donde se sentaban los príncipes y los ministros cuando Su Majestad los invitaba a presenciar la obra. Justo enfrente de este escenario había un edificio espacioso, con tres grandes salas, que era utilizado exclusivamente por Su Majestad. El suelo estaba elevado unos tres metros sobre el suelo, lo que lo ponía al mismo nivel que el escenario. En la parte delantera había grandes ventanas de cristal, diseñadas para poder retirarlas en verano y sustituirlas por cortinas de gasa azul claro. Dos de estas salas se usaban como salones y la tercera, la de la derecha, la usaba como dormitorio; tenía un largo sofá que ocupaba toda la parte delantera, en el que solía sentarse o tumbarse según le apeteciera. Ese día nos invitó a ir a esa sala con ella. Más tarde me contaron que solía venir a esta habitación muy a menudo, ver la obra un rato y luego echarse la siesta. Sin duda dormía profundamente, pues el estruendo y el ruido no la molestaban en absoluto. Si alguno de mis lectores ha estado alguna vez en un teatro chino, puede imaginarse perfectamente lo difícil que sería conciliar el sueño en semejante pandemónium. 

En cuanto entramos en este dormitorio, comenzó la obra. Era una obra religiosa titulada «La fiesta de la Emperatriz del Cielo o banquete para todos los sacerdotes budistas para que coman sus famosos melocotones y beban su mejor vino». Esta fiesta o banquete se celebra el tercer día de la tercera luna de cada año. 

El primer acto empieza con un sacerdote budista, vestido con una túnica amarilla y un pañuelo rojo sobre el hombro izquierdo, descendiendo en una nube desde el cielo para invitar a todos los sacerdotes a esta fiesta. Me sorprendió mucho ver a este actor aparentemente suspendido en el aire y flotando de verdad sobre esta nube, que estaba hecha de algodón. La ingeniosa forma en que movían el decorado, etc., era de lo más interesante, y antes de que terminara la obra llegué a la conclusión de que cualquier director de teatro podría aprender mucho de esta gente; y todo se hacía sin la más mínima maquinaria. 

Mientras este sacerdote budista descendía, una gran pagoda comenzó a elevarse lentamente desde el centro del escenario, en la que había un Buda cantando y sosteniendo un incensario frente a él. Luego, otras cuatro pagodas más pequeñas se elevaron lentamente desde las cuatro esquinas del escenario, cada una con un Buda igual que el primero. Cuando el primer monje budista hubo bajado, los cinco budas salieron de las pagodas, que desaparecieron de inmediato, y se pusieron a caminar por el escenario, sin dejar de cantar. Poco a poco, desde los laterales salieron numerosos budas cantando hasta que el escenario se llenó, y todos formaron un círculo. Entonces vi una gran flor de loto, hecha de seda rosa, y dos grandes hojas verdes que aparecían desde el fondo del escenario, y a medida que se elevaba, los pétalos y las hojas se abrían gradualmente y vi a una hermosa buda femenina (la Diosa de la Misericordia) vestida toda de seda blanca, con una capucha blanca en la cabeza, de pie en el centro de esta flor. A medida que se abrían las hojas, vi a una niña y a un niño en medio de ellas. Cuando los pétalos de la flor de loto se abrieron por completo, esta dama Buda comenzó a ascender poco a poco, y a medida que ascendía, los pétalos se cerraron hasta que pareció estar de pie sobre un capullo de loto. La niña que estaba de pie en la hoja a la derecha de la Diosa sostenía una botella de jade y una rama de sauce. La leyenda cuenta que si la Diosa sumerge la rama de sauce en la botella de jade y la rocía sobre una persona muerta, esta volverá a la vida. El chico y la chica son los dos asistentes del Buda. 

Finalmente, los tres bajaron de la flor y las hojas y se unieron al resto de los budas. Entonces llegó la Emperatriz del Cielo, una anciana bondadosa con el pelo blanco como la nieve, vestida de pies a cabeza de amarillo imperial, seguida de muchos asistentes, y subió al trono, que estaba en el centro del escenario, y dijo: «Iremos al salón de banquetes». Así terminó la primera escena. 

La segunda escena comenzó con las mesas preparadas para el banquete que iba a ofrecer la Emperatriz del Cielo. Estas mesas estaban repletas de melocotones y vino, y cuatro asistentes las custodiaban. De repente, una abeja se acercó zumbando y esparció un polvo bajo las fosas nasales de los sirvientes, lo que les provocó sueño. Cuando se quedaron dormidos, esta abeja se transformó en un gran mono y este mono se comió todos los melocotones y se bebió todo el vino. Tan pronto como terminó, desapareció. 

Un toque de trompetas anunció la llegada de la Emperatriz del Cielo y pronto llegó acompañada de todos los sacerdotes budistas y sus sirvientes. Cuando la Emperatriz del Cielo vio que todos los melocotones y el vino habían desaparecido, despertó a los sirvientes y les preguntó por qué se habían quedado dormidos y dónde habían ido a parar los melocotones y el vino. Ellos dijeron que no lo sabían, que estaban esperando a que ella llegara y se quedaron dormidos. Entonces uno de los invitados sugirió que averiguara qué había sido del banquete, y se envió a los asistentes a la guardia para que preguntaran a los soldados si alguien había salido por la puerta recientemente. Antes de que el mensajero tuviera tiempo de volver, llegó la Guardia del Cielo e informó a la Emperatriz de que un gran mono, que estaba muy borracho y llevaba un gran palo, acababa de salir por la puerta. Cuando le contaron esto, ordenó a los soldados del cielo y a varios budas que fueran a buscarlo a su morada. Al parecer, este mono había sido creado originalmente a partir de un trozo de piedra y vivía en un gran agujero en una montaña de la Tierra. Estaba dotado de poderes sobrenaturales y podía caminar sobre las nubes. Se le permitió subir al cielo y la Emperatriz del Cielo le asignó el cargo de cuidar los huertos imperiales. 

Cuando llegaron a su casa en la Tierra, descubrieron que se había llevado algunos de los melocotones y que, junto con otros monos, estaba dando un festín. Los soldados lo retaron a salir y pelear. Él aceptó el reto de inmediato, pero los soldados no pudieron hacer nada contra él. Se arrancó un pelo del pelaje y lo transformó en un monito, y cada monito tenía una barra de hierro en la mano. Él mismo tenía una barra de hierro especial, que le había dado el Rey de los Dragones Marinos. Esta barra la podía hacer del tamaño que quisiera, desde una aguja hasta una palanca. 

Entre los budas que habían ido con los soldados había uno llamado Erh Lang Yeh, que era el más poderoso de todos y tenía tres ojos. Este buda tenía un perro muy poderoso y le dijo al perro que mordiera a este mono, cosa que hizo, y el mono cayó al suelo y lo atraparon y lo llevaron al cielo. Cuando llegaron allí, la Emperatriz del Cielo ordenó que lo entregaran a Lao Chun, un viejo dios taoísta, y que lo quemara en su incensario. El incensario era muy grande, y cuando le llevaron al mono, lo metió dentro y lo vigiló muy de cerca para asegurarse de que no se escapara. Después de haberlo observado durante mucho tiempo, pensó que el mono debía de estar muerto y salió unos minutos. El mono, sin embargo, no estaba muerto y, en cuanto Lao Chun salió, se escapó y robó unas pastillas doradas que Lao Chun guardaba en una calabaza y volvió a su madriguera en las montañas. Estas pastillas eran muy poderosas y, si te comías una, te daban la vida eterna, y el mono lo sabía. El mono se comió una, le supo bien y les dio algunas a los monitos. Cuando Lao Chun volvió y vio que tanto el mono como las píldoras habían desaparecido, fue a informar a la Emperatriz del Cielo. Así terminó la segunda escena. 

La tercera escena comenzó con los budas y los soldados en la guarida del mono en las montañas, y le pidieron de nuevo que saliera a luchar. El mono dijo: «¡¿Qué?! ¿Ya otra vez?», y se rió de ellos. Empezaron a pelear de nuevo, pero él era tan fuerte que no pudieron vencerlo. Incluso el perro que le había mordido antes se vio impotente esta vez, y finalmente se rindieron y regresaron al cielo para decirle a la Emperatriz del Cielo que no habían podido capturarlo por segunda vez, ya que era demasiado fuerte. Entonces la Emperatriz del Cielo llamó a un diosecillo de unos quince años llamado Neur Cha, que tenía poderes sobrenaturales, y le dijo que bajara a la tierra, a la guarida del mono, para ver si podía acabar con él. Este dios estaba hecho de flores y hojas de loto, es decir, sus huesos eran de flores y su carne de hojas, y podía transformarse en cualquier cosa que deseara. Cuando Neur Cha llegó a donde estaba el mono y este lo vio, dijo: «¡Qué! ¿Un chavalito como tú viene a pelear conmigo? Bueno, si crees que puedes ganarme, adelante», y el niño se transformó en un hombre inmenso con tres cabezas y seis brazos. Cuando el mono vio esto, se transformó también en lo mismo. Al ver el pequeño dios que así no iba a funcionar, se transformó en un hombre muy grande y empezó a atrapar al mono, pero el mono se transformó en una espada enorme y cortó a este hombre en dos pedazos. El diosecillo volvió a transformarse en fuego para quemar al mono, pero el mono se transformó en agua y apagó el fuego. De nuevo, el diosecillo se transformó, esta vez en un león muy feroz, pero el mono se transformó en una gran red para atrapar al león. Así que este diosecillo, al ver que no podía vencer al mono, se rindió y regresó al cielo, y le dijo a la Emperatriz del Cielo que el mono era demasiado fuerte para él. La Emperatriz del Cielo estaba desesperada, así que mandó llamar a Ju Li, un antiguo antepasado de los budas, que era el más poderoso de todos ellos; y a Kuan Yin, la Diosa de la Misericordia, y los envió al lugar donde estaba el mono para ver si podían capturarlo. Cuando llegaron al agujero de la montaña, el mono salió y miró a Ju Li, pero no dijo ni una palabra, ya que sabía quién era ese dios. Este dios le señaló con el dedo y él se arrodilló y se sometió. Ju Li dijo: «Ven conmigo», y se llevó al mono y lo puso bajo otra montaña y le dijo que tendría que quedarse allí hasta que prometiera portarse bien. Ju Li dijo: «Quédate aquí hasta que un día levante esta montaña para que salgas y vayas con un monje budista al lado occidental del cielo y reclames los libros de oraciones que se guardan allí. Tendrás que sufrir mucho por el camino y enfrentarte a muchos peligros, pero si regresas con este monje budista y los libros de oraciones, para entonces tu temperamento salvaje habrá desaparecido y te pondrán en un lugar agradable en el cielo y disfrutarás de la vida para siempre a partir de entonces». 

Así terminó la obra, que fue muy interesante y la disfruté de principio a fin. Estaba interpretada con mucha habilidad y resultaba bastante realista, y me sorprendió mucho saber que los eunucos pudieran actuar tan bien. Su Majestad nos contó que el decorado lo habían pintado todos los eunucos y que ella les había enseñado todo lo que sabían. A diferencia de la mayoría de los teatros de China, tenía un telón que se cerraba entre los actos, además de bastidores y decorados que bajaban. Su Majestad nunca había visto un teatro extranjero y yo no entendía de dónde sacaba todas sus ideas. Le encantaba leer libros religiosos y cuentos de hadas, los convertía en obras de teatro y los ponía en escena ella misma, y estaba muy orgullosa de su logro. 

Su Majestad se quedó sentada hablando, mientras nosotros estábamos de pie, durante un rato y me preguntó si había entendido la obra; le dije que sí y pareció bastante complacida. Entonces dijo de una manera tan encantadora: «¡Oh! Estoy tan interesada en hablar contigo que me he olvidado de pedir mi almuerzo. ¿Tienes hambre? ¿Pudiste comer comida china cuando estabas en el extranjero? ¿Echabas de menos tu país? Sé que yo lo estaría si dejara mi propio país durante tanto tiempo; pero la razón por la que estuviste en el extranjero tanto tiempo no fue culpa tuya. Fue por orden mía que envié a Yu Keng a París y no lo lamento en absoluto, pues ya ves lo mucho que puedes ayudarme ahora, y estoy orgullosa de ti y te mostraré a los extranjeros para que vean que nuestras damas manchúes pueden hablar otros idiomas además del suyo». Mientras hablaba, me fijé en que los eunucos estaban colocando tres mesas grandes con bonitos manteles blancos, y pude ver a varios eunucos más de pie en el patio con cajas de comida. Estas cajas o bandejas están hechas de madera pintada de amarillo y son lo suficientemente grandes como para contener cuatro cuencos pequeños y dos grandes de comida. Una vez que las mesas estuvieron preparadas, los eunucos de fuera formaron una doble fila desde el patio hasta una pequeña puerta que daba a otro patio y se pasaron estas bandejas de uno a otro hasta la entrada de la sala, donde las recogieron cuatro eunucos bien vestidos y las colocaron sobre las mesas. 

Parece que Su Majestad tenía la costumbre de comer dondequiera que se encontrara, por lo que no había un lugar concreto que utilizara como comedor. También debo mencionar que estos cuencos eran de color amarillo imperial con tapas de plata. Algunos estaban decorados con dragones verdes y otros con el carácter chino Shou (Larga Vida). 

Había unos ciento cincuenta tipos diferentes de comida, porque los conté. Estaban colocados en largas filas: una fila de cuencos grandes y otra de platos pequeños, y luego otra fila de cuencos pequeños, y así sucesivamente. Mientras se ponían las mesas, dos damas de la corte entraron en el dormitorio, cada una llevando una gran caja amarilla. Me sorprendió mucho ver a las damas de la corte haciendo este tipo de trabajo y me dije a mí misma: «Si vengo aquí, ¿tendré que hacer este tipo de cosas?». Aunque estas cajas parecían bastante pesadas, las trajeron con mucha elegancia. Colocaron dos mesitas delante de Su Majestad, luego abrieron las cajas y pusieron varios platitos muy monos con todo tipo de dulces: semillas de flor de loto, secadas y cocinadas con azúcar; semillas de sandía; nueces cocinadas de diferentes maneras; y frutas de temporada cortadas en rodajas. Mientras colocaban estos platitos en las mesas, Su Majestad dijo que le gustaban más estos manjares que la carne, nos dio un poco y nos dijo que nos sintiéramos como en casa. Le dimos las gracias por su amabilidad y disfrutamos mucho de todo ello. Me di cuenta de que comió bastante de los diferentes platos y me pregunté cómo sería capaz de comerse el almuerzo. Cuando terminó, dos de las damas de la corte se acercaron y se llevaron los platos, y Su Majestad nos dijo que siempre les daba a las damas de la corte lo que sobraba después de haber terminado de comer. 

Después de esto, entró un eunuco con una taza de té. La taza era de jade blanco puro y el platillo y la tapa, de oro macizo. Luego entró otro eunuco con una bandeja de plata en la que había dos tazas de jade similares a las otras, una con flores de madreselva y la otra con pétalos de rosa. También trajo un par de palillos de oro. Ambos se arrodillaron en el suelo frente a Su Majestad y levantaron las bandejas para que ella pudiera alcanzarlas. Ella quitó la tapa de oro de la taza que contenía el té, tomó algunas de las flores de madreselva y las puso en el té. Mientras hacía esto y sorbía el té, nos contaba lo mucho que le gustaban las flores y el delicado sabor que le daban al té. Entonces dijo: «Os dejaré probar un poco de mi té a ver si os gusta», y ordenó a uno de los eunucos que nos trajera un poco de té, igual al que ella estaba bebiendo. Cuando llegó, puso algunas flores de madreselva en la taza para nosotros y nos observó mientras lo bebíamos. Fue el té más delicioso que había probado jamás y el hecho de añadirle flores le daba un sabor extremadamente delicado. 


CAPÍTULO CUATRO: UN ALMUERZO CON LA EMPERATRIZ

Índice

Cuando terminamos de tomar el té, nos dijo que la acompañáramos a la habitación de al lado, donde habían preparado las mesas para el almuerzo, y me pregunté si le quedaría sitio para comer después de todo lo que acababa de comer, pero pronto lo descubrí. En cuanto entró en la sala, ordenó que retiraran los manteles y los quitaron todos de una vez. Luego se sentó a la cabecera de la mesa y nos dijo que nos quedáramos de pie al pie de la mesa. A continuación, dijo: «Normalmente, el Emperador almuerza conmigo cuando tenemos teatro, pero hoy está tímido, ya que todos vosotros sois nuevos para él. Espero que se le pase y no sea tan tímido. Será mejor que vosotros tres comáis conmigo hoy». Por supuesto, sabíamos que se trataba de un favor especial, y le dimos las gracias haciendo una reverencia antes de empezar a comer. Esta reverencia, o inclinar la cabeza hasta el suelo, era muy agotadora al principio y nos mareaba, hasta que nos acostumbramos. 

Cuando empezamos a comer, Su Majestad ordenó a los eunucos que nos pusieran platos y nos dieran palillos de plata, cucharas, etc., y dijo: 

«Siento que tengáis que comer de pie, pero no puedo romper la ley de nuestros grandes antepasados. Ni siquiera la Joven Emperatriz puede sentarse en mi presencia. Estoy segura de que los extranjeros deben pensar que somos bárbaros por tratar así a nuestras damas de la corte y no quiero que sepan nada de nuestras costumbres. Verás lo diferente que actúo en su presencia, para que no puedan ver mi verdadero yo». 
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